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Hoy quiero traer a su atención algunos 
comentarios sobre nuestra actitud para con 
aquellos miembros de nuestra comunidad que 
están sufriendo enfermedades, especialmente 
aquellos que producto de su dolencia no 

pueden acceder a nuestros servicios religiosos y a la vida en 
comunidad.

En tiempos de Jesús los enfermos eran separados de 
la sociedad y no tenían ninguna participación en la vida 
social y religiosa de la sociedad, pero Él llegó cambiando 
todo eso y acercándose a los enfermos nos demostró que 
esos hermanos y hermanas tienen un lugar privilegiado en 
el corazón de nuestro Señor. Jesús le hablaba de la fe a los 
enfermos y realizó curaciones que ayudaron a mostrar el 
gran amor de Dios por aquellos que sufren.

En nuestra sociedad de hoy podemos aplicar todo lo 
que nos enseñó Jesús con su ejemplo de vida, buscando a 
aquellos miembros de nuestras parroquias o vecindarios 
que están afectados por alguna enfermedad o que no tienen 
familia que los pueda ayudar, y aproximándonos a ellos 
para brindarle una mano amiga o solo para demostrarles 
que no están solos y que Dios los ama.

Nuestra Fe nos enseña que todo ser humano merece 
ser tratado con dignidad y respeto y es por eso que 
cuando visitamos a un enfermo o a un anciano no estamos 
entrometiéndonos en su vida privada, sino llevándole un 
pedacito del amor de Dios y haciéndole saber a esa persona 
necesitada de compañía, que el Señor está con ella y que 
su comunidad de fe se hace presente para darle apoyo en 
momentos difíciles. 

Es admirable la labor que realizan muchos de nuestros 
hermanos y hermanas en nuestras parroquias, sirviendo 
de instrumentos del amor de Dios visitando enfermos 
y ancianos y llevándoles la Eucaristía a sus casas, 
ofreciéndoles ese apoyo que tanto necesitan y haciéndoles 
sentir que son parte de su comunidad cristiana que no los 
abandona.  
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Catequesis Sobre el Agradecimiento
Papa Francisco

Esta audiencia será como la del miércoles pasado. En el 
Aula Pablo VI hay tantos enfermos para que estén mejor, para 
que estuvieran más cómodos. Pero seguirán la audiencia con 
la pantalla gigante y también ellos con nosotros; es decir no 
hay dos audiencias. Hay una sola. Saludemos a los enfermos 
del Aula Pablo VI. Y sigamos hablando de los mandamientos 
que, como dijimos, más que mandamientos son las palabras 
de Dios a su pueblo para que camine bien: palabras amorosas 
de un Padre.

Las diez Palabras empiezan así: “Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te he sacado del país de Egipto, de la casa de servidumbre” (Ex 
20: 2). Este comienzo sonaría extraño con las leyes verdaderas y pro-
pias que siguen. Pero no es así.

¿Por qué esta proclamación que Dios hace de sí mismo y de la 
liberación? Porque se llega al Monte Sinaí después de atravesar el 
Mar Rojo: el Dios de Israel primero salva, luego pide confianza. [1] 
Es decir: el Decálogo comienza con la generosidad de Dios. Dios no 
pide nunca sin haber dado antes. Nunca. Primero salva, después da, 
luego pide. Así es nuestro Padre, Dios bueno. 

Y entendemos la importancia de la primera declaración: “Yo soy 
el Señor tu Dios”. Hay un posesivo, hay una relación, una pertenen-
cia mutua. Dios no es un extraño: es tu Dios. [2] Esto ilumina todo el 
Decálogo y también revela el secreto de la acción cristiana, porque 
es la misma actitud de Jesús que dice: “Como el Padre me amó, yo 
también os he amado a vosotros” (Jn 15, 9). Cristo es el amado del 
Padre y nos ama con ese amor. Él no comienza desde sí mismo, sino 
desde el Padre. A menudo nuestras obras fracasan porque partimos 
de nosotros mismos y no de la gratitud. Y quién empieza por sí mis-
mo: ¿Dónde llega? ¡Llega a sí mismo! Es incapaz de hacer camino, 
vuelve a sí mismo. Es precisamente esa actitud egoísta que la gente 
bromeando dice: “Esa persona es yo, mí, me, conmigo”. Sale de sí 
mismo y vuelve a sí mismo.

La vida cristiana es, ante todo, la respuesta agradecida a un Pa-
dre generoso. Los cristianos que solo siguen “deberes” denotan que 
no tienen una experiencia personal de ese Dios que es “nuestro”.  Yo 
debo hacer esto, eso y lo otro… Solamente deberes. ¡Pero te falta 
algo! ¿Cuál es el fundamento de este deber? El fundamento de este 
deber es el amor de Dios Padre, que primero da y luego manda. An-
teponer la ley a la relación no ayuda al camino de la fe. ¿Cómo puede 
un joven desear ser cristiano, si partimos de obligaciones, compro-
misos, coherencias y no de la liberación? ¡Pero ser cristiano es un 
camino de liberación! Los mandamientos te liberan de tu egoísmo y 
te liberan porque el amor de Dios te lleva hacia delante. La formación 
cristiana no se basa en la fuerza de voluntad, sino en la aceptación de 
la salvación, en dejarse amar: primero el Mar Rojo, luego el Monte 
Sinaí. Primero la salvación: Dios salva a su pueblo en el Mar Rojo, 
después en el Sinaí le dice lo que tiene que hacer. Pero ese pueblo 
sabe que hace esas cosas porque ha sido salvado por un Padre que 
lo ama.

La gratitud es un rasgo característico del corazón visitado por 

el Espíritu Santo; para obedecer a Dios, primero debemos recordar 
sus beneficios. San Basilio dice: “Quien no deja que esos benefi-
cios caigan en el olvido, está orientado hacia la buena virtud y ha-
cia toda obra de la justicia” (Reglas breves, 56). ¿A dónde nos lleva 
todo esto? A ejercitar la memoria: [3] ¡Cuántas cosas bellas ha hecho 
Dios por cada uno de nosotros! ¡Qué generoso es nuestro Padre Ce-
lestial! Ahora me gustaría proponeros un pequeño ejercicio: que cada 
uno, en silencio, responda para sí. ¿Cuántas cosas hermosas ha hecho 
Dios por mí? Esta es la pregunta. En silencio cada uno de nosotros 
responda. ¿Cuántas cosas hermosas ha hecho Dios por mí? Y esta 
es la liberación de Dios. Dios hace tantas cosas bellas y nos libera.

Y sin embargo, alguno puede sentir que aún no ha tenido una ver-
dadera experiencia de la liberación de Dios. Puede suceder. Podría 
ser que uno mire en su interno y encuentre solo sentido del deber, una 
espiritualidad de siervos y no de hijos. ¿Qué hacer en este caso? Lo 
que hizo el pueblo elegido. Dice el libro del Éxodo: “Los israelitas, 
gimiendo bajo la servidumbre, clamaron, y su clamor que brotaba 
del fondo de su esclavitud, subió a Dios. Oyó Dios sus gemidos y 
acordóse Dios de su alianza con Abraham, Isaac y Jacob... Y miró 
Dios a los hijos de Israel y conoció”(Ex 2,23-25). Dios piensa en mí.

La acción liberadora de Dios al comienzo del Decálogo – es de-
cir, de los Mandamientos- es la respuesta a este lamento. No nos sal-
vamos solos, pero de nosotros puede salir un grito de ayuda: “Señor, 
sálvame, Señor enséñame el camino, Señor, acaríciame, Señor, dame 
un poco de alegría”. Esto es un grito que pide ayuda. Esto depende 
de nosotros: pedir que nos liberen del egoísmo, del pecado, de las 
cadenas de la esclavitud. Este grito es importante, es oración, es con-
ciencia de lo que todavía está oprimido y no liberado en nosotros. 
Hay tantas cosas que no han sido liberadas en nuestra alma, “Sál-
vame, ayúdame, libérame”. Esta es una hermosa oración al Señor. 
Dios espera ese grito porque puede y quiere romper nuestras cade-
nas; Dios no nos ha llamado a la vida para estar oprimido, sino para 
ser libres y vivir con gratitud, obedeciendo con alegría a Aquel que 
nos ha dado tanto, infinitamente más de lo que nosotros podremos 
darle. Es hermoso esto ¡Que Dios sea siempre bendito por todo lo 
que ha hecho, lo que hace y loque hará en nosotros!

Texto Tomado de la Audiencia Papal del 27 de Junio de 2018

Foto: Daniel Ibáñez / ACI PRensa 
El Papa Francisco durante su catequesis en la Audiencia General. 

Queridos hermanos y 
hermanas, ¡buenos días!
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EXPEDICIÓN VOCACIONAL 2018

En los últimos años la Iglesia ha 
venido impulsando en toda la 
comunidad cristiana la toma de 
conciencia de la necesidad de 

implantar una Cultura Vocacional que in-
volucre a todos los sectores de la pasto-
ral. Su intención orientar, especialmente 
a las nuevas generaciones, para que asu-
man con responsabilidad su proyecto de 
vida; proyecto que debe incluir toda “vo-
cación”, al servicio de la Iglesia y la cons- 
trucción de una sociedad cada vez más  
justa, más humana, más cristiana. 

La cultura vocacional tiene tres 
claves fundamentales: la teología vocacio- 
nal (mentalidad), es decir, un conjunto de 
principios que dan sentido a la realización 
de la persona humana en relación con 
Dios; la espiritualidad vocacional (sensi-
bilidad), que se refiere al conjunto de mo-
tivaciones que conducen a la experiencia 
personal y comunitaria de encuentro con 
Cristo; la pedagogía vocacional (praxis) se 
refiere al proceso educativo que se traduce 
en gestos consecuentes en la vida diaria.

Orden de Agustinos Recoletos
Lema: “Si amas a Cristo, ¡Síguelo!”

Por lo anterior, la Orden de Agustinos 
Recoletos, siguiendo las directrices de la 
Iglesia, máxime cuando este año se re-
alizará el Sínodo de los obispos convoca-
do por el Papa Francisco con el tema: Los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacio-
nal, quiere involucrarse con decisión en 
seguir generando una cultura vocacional. 
Nos daremos a la tarea de afianzar progre-
sivamente la cultura vocacional en nues-
tras comunidades, de modo que vaya de-
jando el germen de la vocación como una 
experiencia vital en la que todos nos sin-
tamos llamados por Dios y respondamos a 
la misión que Él nos confía.

OBJETIVOS:

v  Afianzar en todas las comunidades de la 
Orden el anhelo de generar una cultura 
vocacional, entendida como el llamado 
de Dios a hacer parte de su Iglesia con 
los carismas y dones que el Espíritu 
Santo suscita en ella. Asimismo, invo-
lucrar a los miembros de cada comuni-
dad local (religiosos agustino-recole-
tos, docentes, feligreses, Fraternidades, 
jóvenes, Madres Mónicas, religiosas y 
religiosos de otras congregaciones), 
para que respondan con decisión y  
generosidad a la vocación particular 
que les ha sido confiada.

v   Realizar encuentros con todos las 
“fuerzas vivas” establecidas en cada 
ministerio para que participen en la 
promoción y fortalecimiento de una 
cultura vocacional.

v   Motivar a los jóvenes para que refle- 
xionen en la llamada particular que 
Dios les hace y se inquieten por el ca-
risma agustino recoleto, y a su vez con-
sideren la opción de llegar a responder 
a la vocación religiosa o sacerdotal.

v   Compartir la espiritualidad agustino 
recole  ta para que en cada ministerio 
y comunidad local se abran espacios de 
fraternidad e interioridad a la luz de la 
experiencia vital de san Agustín.

LOGOTIPO Y EMBLEMA:

El Logotipo hace referencia a los co-
lores de ciencia (azul) y caridad (rojo) 
[Lema del Escudo OAR] con la huella 
de quien se atreve a seguir a Jesús. Con 
el lema “Si amas a Cristo, ¡Síguelo!” 
tomado de una frase de san Agustín (Io. 
Jn 34,9). De carácter comunitario (letrero 
circular) y carismático (corazón que susti-
tuye a la “o”).

El Emblema es simplemente el corazón 
agustiniano tomado del logotipo oficial de 
la Orden de Agustinos Recoletos con la 
Cruz en el centro, significando la centrali-
dad de Jesús en todo este proyecto.
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Muchas veces pensamos que 
ser libre es la posibilidad 
de hacer lo que queremos, 
sea lo que sea; en realidad 

Dios nos ha creado para que libremente 
y sin coaccines lo busquemos a El y así 
lleguemos a la perfección plena: ser fe-
lices y por los méritos de Cristo, con la 
acción del Espíritu Santo seamos todos 
uno en El.

La libertad es realmente el poder de 
obrar o no obrar, de elegir entre el bien y 
el mal; es una fuerza interior que alcanza 
su perfección cuando está ordenada hacia 
Dios.

La libertad nos hace responsables de 
nuestros actos, Buenos o malos; sin em-
bargo la libertad que Dios nos concede es 
la capacidad para hacer el bien.

San Agustín decia: “Ama y haz lo que 
quieras” porque el que ama a Dios nunca 
querrá hacer algo que lo aleje de El.

A veces cometemos actos que nos ale-
jan de Dios; cuando esto sucede porque 
ignoramos el alcance de estas acciones 
debido a la ignorancia, el temor, los hábi-
tos u otros factores síquicos o sociales, 
la culpabilidad queda disminuída o hasta 
suprimida. 

La libertad que nos aleja de Dios en 
realidad nos hace esclavos del peca-
do.  Así lo vemos desde el prncipio de 
la creación con la desobediencia de 
nuestros primeros padres que ignoraron 
las limitaciones que Dios les puso en el 
paraíso y condenaron a la humanidad a 
nacer con el pecado original.

Cristo obtuvo la salvación para todos 
los seres humanos. Por Su pasión, muerte 
y resurrección en obediencia al Padre nos 
rescató de la condenación eterna para que 
por medio del Espíritu Santo podamos 
llegar con El a Dios Padre.

El derecho al ejercico de la libertad es 
una exigencia inseparable de la dignidad 
humana; pero el ejercicio de la verdadera 
libertad no implica el derecho de decir o 
hacer cualquier cosa sin que importen las 
consecuencias.

PRINCIPIO DE FE:
CREEMOS QUE CRISTO NOS 
CONSIGUIO LA  LIBERTAD 
PARA QUE SEAMOS LIBRES 

(Gálatas 5, 1)

Nacemos para ser libres SABES…

SABES…

Respuestas a las preguntas de nuestra 
edición anterior

¿De dónde se originó la palabra 
“sacramento”?
En el mundo antiguo la palabra “sacra-
mentum” significaba el compromiso de 
entregarse sin reservas, por amor a su 
tierra, que un soldado hacía en su ingreso 
en una legión del imperio romano.  Ter-
tuliano, un escritor cristiano (Siglo III) fue 
el primero en llamar al bautismo “Sacra-
mento” subrayando la importancia de la 
renuncia a Satanás y el compromiso que 
el bautizado contraía con la comunidad 
de discípulos de Jesús.

¿Qué pasa con los niños que 
mueren sin ser bautizados?
Hasta hace un tiempo los teólogos pens-
aban que los niños que morían sin recibir 
el agua bautismal iban a un lugar de felici-
dad natural llamado “limbo” que en latín 
significa “sitio en el borde”.  Actualmente 
la Iglesia se basa en que Dios quiere 
que todos podamos compartir Su gloria.  
Jesús murió por todos y su sacrificio nos 
redime a todos.  Los niños que no han 
escogido personalmente el pecado no 
pueden ser privados de la redención aun-
que no hayan recibido el agua bautismal.

¿Por qué las personas oran  
alzando las manos?
La costumbre de alzar las manos en señal 
de oración se remonta a los tiempos de 
Moisés.  Dios le ordena elevar sus manos 
mientras el pueblo judío atraviesa las 
aguas del Mar Rojo.  Esta costumbre que 
permaneció largo tiempo en la Iglesia se 
fue perdiendo lentamente.  Actualmente 
se ha recuperado esta tradición sobre 
todo al rezar el Padrenuestro en la Misa 
indicando que todo nestro ser es una 
ofrenda a Dios.

¿Es lícito el aborto después de 
una violación?
¿Es pecado contar a alguien las 
faltas de otra persona cuando lo 
que se cuenta es cierto?
¿Es pecado donar sangre?
Responde a estas preguntas y compara 
tus respuestas con las que aparecerán en 
nuestra próxima edición…hasta entonces.

Por María de los Ángeles García

¿Cuándo podemos decir que un acto 
es bueno o malo?

El acto moralmente bueno supone 
la bondad de su objeto, su fin y las 
circunstancias.  El fin del acto puede 
hacer que el acto, aunque de por 
sí sea bueno, se convierta en  erró-
neo por su motivación; por ejemplo 
“orar y ayunar para ser visto por los 
demás”.  Orar y ayunar son en sí ac-
tos buenos pero cuando sólo se ha-
cen para agradar a  Dios y sentir que 
estamos cumpliendo Su voluntad.

Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 
números 1750 y siguientes.

¿Tiene preguntas o dudas sobre 
la fe católica? Envíelas a nuestra 
dirección postal. Trataremos de res- 
ponderlas siempre que sea posible.

Preguntas 
Populares

Vivo solo/a, Señor
Sé mi guía en todo.

Concédeme la salud necesaria
para llevar a cabo mi trabajo de cada día.
Mantén mis pensamientos puros así como 

mi obrar de cada día.
Hazme generoso/a

para que me ocupe de las necesidades de 
los demás.

Protégeme del fuego, de las inundaciones, 
de las calumnias,

de los ladrones, del miedo.
Si alguna vez tengo un accidente,

te pido humildemente, Señor, que me 
protejas.

Y cuando me sienta deprimido/a o 
desesperado/a

levanta mi ánimo y ayúdame a orar.
Vivo solo/a, Señor; pero no tengo miedo

porque sé que Tû estás siempre junto a mí.
Autor desconocido

Orcion para los 
que viven solos

Conozca La Fe Católica
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Muchos nos han visto 
con la estola cruzada 
al pecho sobre el alba 
blanca y sirviendo en la 
misa al lado del sacer-

dote. Algunos tal vez nos hayan visto ba-
utizando o quizás preparando a los novios 
para la boda y hasta “casándoles”. Tam-
bién han visto a alguno de nosotros dan-
do charlas o dirigiendo programas de cate-
quesis.  Pero tal vez no han sido testigos de 
otras muchas tareas que estos hombres ha-
cen por el bien de los menos privilegiados.

Algunos no saben cómo llamarnos y 
nos llaman “padre”. Tengo que confesar 
que a veces yo contesto bromeando: “Es 
verdad, padre de tres y abuelo de cinco…” 
Podemos estar casados –la mayoría lo es-
tamos- o podemos ser solteros. Somos los 
diáconos permanentes.

No es extraño que para algunos de los 
lectores ésta sea una realidad desconoci-
da. En muchas parroquias no los han vis-
to aún. Y es que durante muchísimos años 
desapareció esta forma de diaconado que 
tanta importancia tuvo en el primer milen-
io de la historia de la Iglesia. 

Pero hace cincuenta años, fruto del 
Concilio Vaticano II, fue restablecido el 
diaconado como una institución perma-
nente. Es decir, no se trata de un paso 
más hacia el sacerdocio. Mientras que los 

que tienen vocación al sacerdocio sirven 
como diáconos sólo por un corto tiempo, 
el diácono permanente es ordenado para 
serlo siempre. “No es ordenado para el sa- 
cerdocio, sino para el ministerio del servi-
cio”. Como dice un sacerdote amigo mío, 
somos diáconos “muy permanentes”.

Y ¿cuál es la misión del diácono per-
manente? Por muy “elegantes” que puedan 
parecer algunos al lado del sacerdote, la 
misión del diácono no es embellecer las 
celebraciones litúrgicas. Cierto que tienen 
su papel específico en las misas, procla-
mando el Evangelio y tal vez predicando, 
pero su misión es mucho más amplia.

El diaconado es una vocación de entre-
ga, de tiempo y talento consumido en el 
servicio. Además del servicio al altar en 
la Eucaristía, sin duda el más visible, el 
diácono es llamado al servicio de la Pa-
labra. Puede predicar, instruir, orientar. 
Pero algo muy característico del diácono 
es el servicio de la caridad, es decir, estar 
al lado de los más humildes y necesitados. 
Ser un poco la conciencia de la comunidad 
para que esté consciente a las necesidades 
de los que sufren y responda a ellas.

“El diaconado para mí personalmente 

Cincuenta años de Diaconado Permanente
Por Diácono Asterio Velasco
Director del Apostolado Hispano

Procesión de entrada en la Misa del Encuentro Hispano celebrada en la Catedral de Newark

El diácono Cecilio Polanco da la comunión en el Encuentro Arquidiocesano en Kearny.
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es una bendición que Dios me ha dado. 
Una oportunidad de entrar más íntima-
mente en su presencia conociendo más a 
su Hijo en la persona de todos aquellos a 
los que sirvo”, nos dice el diácono Jesús 
Aristy, de West New York. 

He tenido la fortuna de compartir du-
rante años con un buen número de diáco-
nos que me han inspirado en mi vocación 
antes y durante estos veinte años desde que 
fui ordenado. Pero a mi mente vienen dos 
grandes diáconos. Los dos ya marcharon 
con el Señor: Thomas Barrett, de la parro-
quia de San José y San Miguel en Unión 
City y José Rodríguez, de la parroquia del 
Buen Consejo en Newark. Dos santos “de 
la puerta de al lado”, como les llamaría 
el Papa Francisco, “de aquellos que viven  
cerca de nosotros y son un reflejo de la 
presencia de Dios”. 

Thomas Barrett.  Nonagenario e impa-
rable, con el cuerpo encorvado en los últi-
mos años de su vida, pero con un espíritu 
indomable, con más de cuarenta años de 
diaconado a sus espaldas, fue y sigue sien-
do el inspirador de la comunidad parro-
quial de San José y San Miguel en Unión 
City. No en vano la ciudad dio el nombre 
de Deacon Thomas J. Barrett Way a la sec-
ción de la calle frente a la parroquia. “Si 
él no está en el Cielo, es que el Cielo no 
existe”, me decía hace un tiempo un feli-
grés. Pero sabemos que el Señor le habrá 

premiado todas sus idas y venidas, incan- 
sable buscador de recursos y proveedor 
de alimentos a los más necesitados. Sin 
tiempo para sentarse, cuando pudo muy 
bien haberse dado la “buena vida” de los 
retirados durante los treinta últimos años 
de su vida. Sirvió sin importar el idioma, 
porque él hablaba el de todos: el lenguaje 
del amor.

Cuando hace unos años le hice una 
entrevista para este periódico, el diácono 
Tom Barrett me dijo, sin dudar, que lo que 
más le gustaba de su diaconado era “servir 
a la gente en sus necesidades”. ¡Ah! Y con 
su esposa Peggy siempre a su lado, que el 
diaconado de los casados es cosa de dos. Y 
las esposas comparten de una manera muy 
especial esta misión que ellas están siem-
pre dispuestas a apoyar.

José Rodríguez. Llegó al diaconado 
desde el Cursillo de Cristiandad, movi- 
miento que le dio su impronta de servi-
cio alegre, con el “de colores” siempre 
en los labios, reflejo del corazón. Sereno, 
positivo, dispuesto siempre a escuchar. Y 
de buen humor, que “un santo triste es un 
triste santo”… Cuántos cursillos, cuan-
tos retiros, cuántas charlas, cuántos pro-
gramas de radio… Con chispa, dando una 
de cal y otra de arena, haciendo sonreír, 
con ese acento de Jayuya, de tierra adentro 
en la Isla del Encanto.

Pienso que expreso el pensamiento de 

todos los diáconos de nuestra Arquidióce-
sis, especialmente de los 30 diáconos his-
panos, al decir con la canción: “¡Qué de-
talle, Señor, has tenido conmigo, cuando 
me llamaste, cuando me elegiste, cuando 
me dijiste que tú eras mi amigo…”. Como 
dice el diácono Jorge Montalvo, el diaco-
nado “es un regalo que Dios me ha dado y 
por tanto, como regalo, tengo que compar-
tir mi llamado y mis talentos al servicio de 
la Iglesia.”

El Señor sigue llamando a hombres de 
fe profunda, de integridad personal, con 
una sólida vida familiar y un gran amor a 
la Iglesia para que se embarquen en esta 
vocación de servicio. Cada vez hacen 
más falta en nuestras comunidades. Sobre 
todo, en el ministerio a nuestros hermanos  
hispanos.

Con motivo del 50 aniversario de la 
restauración del Diaconado Permanente 
se acaba de celebrar en New Orleans del 
22 al 26 de este mes de julio el Congreso  
Nacional de Diáconos. 

El diácono Thomas Barrett, homenajeado por los niños de la Catequesis de su parroquia de 
San José y San Miguel el día de su cumpleaños.

El diácono José Rodríguez que tanto trabajó 
por su parroquia y su diócesis, sobre todo en 
el Movimiento de Cursillos de Cristiandad.
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Verano: tiempo de Agradecimiento
Por P. Antonio Ciordia O.A.R

Tomemos esta vez como reflexión  
religiosa, aunque sea un tanto some- 
ramente, el tema de “acción de  
gracias”. Ya el término “eucaristía”, 

nombre con el que se designa el Santo 
Sacrificio de la Misa, acción de gracias a 
Dios por la obra de Cristo, nos introduce, de 
fondo, en esta temática. También los salmos, 

en no pequeño número, nos ofrecen un mate-
rial adecuado. Por otra parte, la misma edu- 
cación humana nos inculca a mantener una 
actitud de agradecimiento ante las posibles 
manifestaciones de atención que pueden ve-
nir de otros a nuestras personas. Si esto es 
bien visto y recomendable ante los hombres, 
con más motivo respecto a Dios, especial-
mente en su obra de salvación. Demos gra-
cias a Dios por los bienes que nos dio, que 
nos da y que ha prometido darnos. 

El tiempo veraniego se presta a que nos 
ejercitemos en la acción de gracias: tiem-
po libre, paseo por el parque, contacto más 
afectivo con lo miembros de la familia, con-
templación de la naturaleza… Necesitamos 
detenernos en ello, contemplar en cada mo-
mento la presencia divina a nuestro favor y 
elevar la mente a un reconocimiento de su 
bondad. Una forma, que a mí me parece 
idónea y práctica, sería, además de “dar gra-
cias” por la deferencia que ha tenido contigo, 
acoger agradecido lo que se nos ofrece y, en 
concreto, dar sentido auténtico a lo que se 
nos da. ¿Qué más atinado agradecimiento a 
quien te ofrece, por ejemplo, un abrigo, que, 
además de reconocer en el dador un gesto 
bondadoso hacia ti, usarlo con gusto y digni-
dad? Dios nos concede multitud de bienes: 
reconozcámoslo con sinceridad. Pero él no 
necesita de nuestra alabanza ni de nuestra ac-
ción de gracias. Pero sí, podíamos decir que 
goza, viéndonos nosotros gozar de ellos con 
rectitud. Vivámoslos  dignamente, que es la 
finalidad para que te los da. El abusar de los 
bienes, lejos de dar gloria a Dios, lo ofende. 
Dios no nos los da exclusivamente para dar-
le gracias, sino para que los disfrutemos res- 
ponsablemente, como alargamiento de su 
bondad. Dejarlos inactivos, o pasarlos por 
alto, como si nada valieran, no favorece en 
modo alguno ni el disfrute por nuestra par-
te, ni se establece una saludable comunión 
con él. El don queda inadvertido y pierde 
su fuerza de comunión y nos priva nosotros 
el goce consciente de estar en filial relación 
con él. Es verano, Dios camina contigo; de-
tente a reconocerlo y, en una recta conducta, 
siéntete bendecido por él, teniendo en cuenta 
que, en Cristo, te promete bienes que superan 
todo deseo e imaginación. Y pide la ben-
dición para aquellos que, en su deferencia 
contigo, ha alargado algún a tu favor.
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Pasito a Pasito, ya pronto empezamos
Por José “Pepe” Planas

Me puse a pensar cual sería un 
artículo informativo para mis 
catequistas y no se como llega-
ron a mi mente dos ideas. 

La primera; la canción que está tan de 
moda pasito a pasito, y veo que así va el 
verano. Pronto llegaremos al Tercer Do-
mingo de Septiembre donde comenzamos 
las labores de nuestros programas de Cate-
quesis. La otra idea fue cuando estaba es-
tudiando Pedagogía (ya hace muchos años) 
en Historia de la Educación, comparábamos 
el estilo de vida de las dos Ciudades-Esta-
do que formaban la Grecia Antigua, y en Es-
parta una de ellas, cuando se presentaba una 
batalla se preparaban despacio  pero muy 
bien para la misma.

Adonde quiero llegar; a una pregunta a 
nuestros catequistas:

¿Te estas preparando para la tarea del 
nuevo año? Quizás el último día del curso 
pusiste tus libros y notas de clase en un sitio  
en el closet  y no los has tocado más. Si es 
así, quiero ayudarte con unas breves ideas. 

Cuando ofrecemos el curso de Meto- 
dología del programa “Ecos de Fe” para la 
Certificación de Catequistas, algo que le he 
agregado a esa pieza es como preparar las 
clases usando el Fichero Didáctico, y una 
de las partes de la ficha se llama “Mi Au-
toevaluación” y esa, mi querido catequista, 
es lo que te recomiendo que hagas en lo que 
queda de verano. Para ello hay preguntas que 
te puedes hacer:
1)   ¿Qué clases de mi programa resultaron 

más amenas?

2)   ¿El lenguaje que usé en las mismas estuvo 
a la altura de la comprensión de mis cate-
quizandos?

3)   ¿Me preocupé siempre de llevar una bue-
na motivación para facilitar el o los objeti-
vos de mi lección?

4)   ¿Busqué información para mejorar mis 
clases en la Sagrada Escritura o en el 
Catecismo de la Iglesia Católica?

5)   ¿Mis clases necesitan un nuevo retoque o 
voy a repetir las mismas que he ofrecido 
por un montón de años?
En fin, medita sobre estas preguntas. Si te 

pueden ayudar úsalas, pues esto redundará en 
beneficio para tus catequizandos. Consulta e 
intercambia ideas con los otros catequistas de 
tu grupo. Recuerda trabajamos para el Evan-
gelio. Recordemos una frase de Mons. Oscar 
Romero, “Somos obreros de la mies no los 
dueños de la mies”, Trabaja en grupo que esto 
te ayudará mucho. 

¡Recuerda, marca tu calendario! 
Nos vemos el quince de Septiembre 

en nuestro “Día de Orientación” donde 
espero que traigas preguntas, que con 

mucho gusto le buscaremos respuestas.
Que tengas un feliz verano.

MERAKI
II ENCUENTRO DE POESÍA

RELIGIOSA, URBANA Y AMOROSA.

¿Te gusta la Poesia…
Escribes tus poemas o trazos poeticos?

 Ven y Participa, Integrate a la Nueva narrativa 
de la Inspiracion, la vida y las letras.

Save the Date: Octubre 27, 2018 
Información, detalles y Participación: aleluyetico@hotmail.com - Vanessa 201-920-1298
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En el Nombre de Jesús: Un Sueño de Amor y Alabanza
Por P. Jeivi Hércule cribir canciones de adoración 

al Santísimo. Las canciones 
son hermosas ya que se ha 
querido hacer música de 
meditación y adoración con 
una efusión de sinfonía y 
música contemporánea. 

La vida nos ha traído 
varias dificultades y retos. 
Toda mi familia llegó a Es-
tados Unidos por la frontera. 
Somos siete hermanos y to-
dos cruzamos la frontera ile-
galmente. Sabemos lo que 
es la separación familiar. Yo 
tuve que vivir eso en carne 
propia. Tuve que ser separado de mis padres y hermanos por varios 
años. Eso no fue fácil. También venimos de una familia donde hubo 
violencia, abusos, y divorcio. Pero sabemos que Jesús es el Señor de 
nuestras vidas y la historia. Hemos tenido que vivir en carne propia 
muchas dificultades y esto se refleja en las canciones. Hay una canción 
en particular que se llama: “Te Busco” esa canción surgió cuando yo 
estaba en el seminario y mis padres se divorciaron después de más de 
treinta años de matrimonio. Esta canción describe lo que pasó en mi 
vida espiritual y lo que todo discípulo pasa en algún momento de su 
vida. Recuerdo que iba a la capilla y sentía que Dios estaba ausente. Yo 
mismo no entendía lo que pasaba en mi interior. !Fue un tiempo muy 
difícil! Lo buscaba y no lo encontraba. Las personas que han sufrido 
una separación, un divorcio, o la muerte de un ser querido van a en-
tender perfectamente lo que esta canción dice. 

Estamos muy agradecidos con Dios por haber conocido al hno. En-
rique Guzmán cantautor católico salvadoreño. El, junto con su equipo, 
trabajaron mucho tiempo en esta producción en Adoración Records. 
Esta producción se hizo en el Salvador. Fue un trabajo de mucho es-
fuerzo, pero quedó tal como la queríamos.

Este es nuestro calendario  
de las próximas presentaciones: 

Julio 21, 2018 iglesia Asunción 344 Pacific Avenue  
Jersey City, NJ 07304 retiro 

Julio 24, 2018 Iglesia Santa Maria 326 Avenue C  
Bayonne, NJ 07002 a las 7pm

Julio 25, 2018 Iglesia St. Michael’s 52 Smith St.  
Elizabeth, NJ 07201 a las 7pm 

Julio 29, 2018 Iglesia santa Maria 516 W. 6th St  
Plainfield, NJ 07060 de 3:30 a 6:30 pm

Agosto 4, 2018 Nuestra Señora de Guadalupe 135 N White Horse 
Pike, Lindenwood, NJ 08021 a las 7pm 

Agosto 11, 2018 San Juan Bautista 3026 John Kennedy Blvd  
Jersey City, NJ 07306 gran asamblea a las 7:00 pm

Septiembre 13, 2018 Iglesia Encarnación 7204, 1290 St Nicholas Ave 
New York, NY 10033 a las 7pm 
Padre Jeivi Hércule es el Vicario  

Parroquial de Asunción y Todos los Santos, Jersey City, NJ 

Quiero contar brevemente cómo fue que empezamos con mi 
hermano, Manuel Hércules, a trabajar en un disco de ala-
banzas. Este disco es el producto final de algo en lo que se 
ha trabajado por largo tiempo. Cada una de las alabanzas  

                    refleja algo de lo que nos ha tocado vivir como discípulos de 
Cristo. Todo esto empezó ya hace mucho tiempo. Yo pude ver que mi 
hermano tenía un talento para componer canciones y también para tocar  
diferentes instrumentos musicales. Fui yo que, al ver su talento, lo  
motivé a escribir canciones. Así empezó, poco a poco. 

En varias ocasiones yo le describía una idea a mi hermano, y él, le 
ponía letra y melodía. Así entre los dos compusimos la mayoría de las 
alabanzas.  Lo que siempre quisimos fue escribir música sencilla, pero 
muy hermosa. También siempre quisimos hacer algo de buena calidad. 
Siempre le he dicho a mi hermano que las oraciones de los santos eran 
muy sencillas. En la vida espiritual llega un momento que, cuando se 
está en oración, las palabras sobran. En este disco hay canciones que 
están basadas en oraciones de los santos. Por ejemplo: “Toma, Señor” 
está basada en una oración muy conocida de san Ignacio de Loyola, es 
una oración de rendimiento a la voluntad del Señor. Hay otra canción 
que se llama: “Aquí Estas” esta canción describe como Jesús anhela 
estar con nosotros en el Santísimo Sacramento para vernos y amarnos. 
Tal como decía Madre Teresa de Calcuta. Ella decía que Jesús, que está 
plenamente presente en la hostia, tiene sed de nosotros. 

Lo que más nos motivó a trabajar en este disco fue el deseo de ha- 
cer que Jesús Sacramentado sea amado, pero que también la gente des-
cubra el poder sanador de Cristo en la Eucaristía. Es por eso por lo que 
en cada evento que nos presentamos pido que me permitan hacer Hora 
Santa para adorar a Cristo, pero también pedirle sanación. En el trans-
curso de mi ministerio sacerdotal he escuchado muchos testimonios de 
personas que han recibido sanación interior y algunas veces sanación 
física. En la iglesia, gracias a Dios, hay muchos ministerios, pero creo 
que junto con mi hermano Manuel, hemos recibido un llamado de es-
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La Bendición
Por Rev. Guillermo Leon Mora, PhL
Email: pguillermora@yahoo.com

Una de las frases que nosotros, los 
cristianos, más pronunciamos en 
nuestras conversaciones regulares 
es: “Que Dios te bendiga”. Y esta 

frase no es huerfana, sino que indica de algu-
na manera que como hijos de Dios, estamos 
llamados a ser signo de bendición para todos 
los que entre en contacto con nosotros.

En el libro de los números, al comienzo 
de la história de la salvación, encontramos en 
el Capítulo 6, versículo 23, que Dios le pide a 
Moisés bendecir al pueblo, con una palabras 
que confirman el real deseo de estar siempre 
acompañando la obra de sus manos, cuando le 
dice que a la hora de bendicir les diga: ‘Que 
Dios te bendiga y te guarde, ilumine su rostro 
sobre ti y te sea propicio, que te muestre su 
rostro y te conceda la paz”. De alguna mane-
ra ahi podemos observar, que el querer del 
creador es estar siempre dándonos lo mejor 
de si a nosotros sus hijos.

Para algunos gramáticos, la palabra BEN-
DECIR, viene de la union de dos palabras: 
Bien y decir, o sea que el significado de ben- 
decir, seria como bien decir o hablar bien sobre 

los demás. Por eso que de una persona que 
nos hace un favor o nos ayuda con algo, deci-
mos que es como una bendición.

Bendecir es desear que a las personas les 
suceda lo mejor, eso es que Dios nunca sea 
apartado de nosotros, que él permanezca con 
nosotros todos lo momentos de nuestra vida.

Todos los bautizados podemos bendecir, 
cada quien a su nivel, los padres deben bende-
cir a sus hijos, los hijos a los padres, entre los 
esposos deben de haber momentos en que se 
bendigan, los sacerdotes bendicen a los fieles 
y los fieles deben bendecir a Dios por darles 
a sus pastores, quien les forman, enseñan y 
celebrant los sacramentos.

Bendecir, debe ser siempre un motivo de 
gran alegria y debe acompañarse de la me-
jor actitud y de los deseos mas sublimes. Eso 
implica que No deberiamos decirle a un per-
sona que nos acaba de ofender, de defraudar, 
de hacer enojar, o que no nos hizo el favor 
que deseábamos, la famosa y socorrida frase: 
“Que Dios, te bendiga”. Porque en esas cir-
cunstancias allí no hay nada de bendición y 
eso de alguna manera puede generar en la 
otra persona el enojo y la sensación de sar-
casmo, asi que si tu, de verdad, no tienes la 
disposición para desear una real y auténtica 
bendición, mejor guarda silencio y ora a Dios 
para que esa persona cambie y de verdad se 
merezca las bendiciones de Dios.

Bendecir debe ser un acto de agrade- 

BENDECIR, 
viene de la union 
de dos palabras: 
Bien y decir.

cimiento y una manera bella de testimoniar 
nuestra fe, por eso es que debemos incluso 
en los momentos difíciles de nuestra vida, 
porque de las semillas bendecidas, siempre 
salen frutos de bienestar y gozo, solo debe-
mos esperar el tiempo de la cosecha y allí 
todo será motivo de alegría y esperanza rea- 
lizada en la presencia de Dios.

Si tu quieres ver esta reflexión en un sim-
ple pero sentido video entra a www. Youtube.
com y en el buscador escribe: La bendicion 
por Guillermo Leon Mora Gomez, y podrás 
compartirla con todos tus contactos y además 
si te subscribes a este canal tendrás la opor-
tunidad de seguir disfrutando y de otras op-
ciones de formación y de conocimiento de las 
bendiciones que Dios, tiene para nosotros.

Apostalado Hispano 
Arquidiocesis de Newark

Te Invitan a continuar tu Ciclo de Formación

¿Que crees necesitar para ser Feliz?
¿Qué le falta a tu vida para vivir  Alegremente?

Parroquia San Aloysius 
Msgr Duffy Hall (Annex) – Parking Disponible

725 West Side Ave Jersey City, NJ 07304 

Septiembre 2018
Martes 4, 11 y 18 
7:00 – 9:30 PM



Aunque la mayoría de los católicos todavía prefieren el entierro tradicional, 
algunas personas pueden estar considerando otra alternativa: la cremación. 
Ésta es otra manera de prepararles a ustedes o a sus seres queridos para ser 
recordados, lo cual es un elemento muy importante en el proceso del duelo. 
En la cremación, como en el entierro tradicional, es importante escoger un 
lugar permanente y digno para los restos de los seres queridos. La selección 
de este lugar también tiene importancia para aquéllos que los honrarán con 
su visita, sus oraciones y sus recuerdos. 
 
Normas del Vaticano sobre el entierro 
La nuevas normas del Vaticano reafirman las razones doctrinales y 
pastorales para el entierro de los restos de los fieles: la Iglesia prefiere la 
práctica tradicional del entierro de los cuerpos de los fieles, que muestra una 
mayor estima hacia los fallecidos. No obstante, la cremación no está prohibida, a menos que haya sido escogida 
por razones contrarias a la fe católica.  
 
Cuando se elige la cremación del cuerpo, los restos de los fieles deben ser depositados en un lugar sagrado, 

como puede ser el cementerio católico.  Esto ayudará a garantizar que sean tratados 
con el debido respeto y que sean incluidos en las oraciones y el recuerdo de su 
familia y de la comunidad católica. 
Los restos cremados de los fieles fallecidos nunca deberán ser esparcidos, ni 
mantenidos en el hogar, ni ser distribuidos entre los miembros de la familia. 
 
Sagrado, seguro, eterno 
En los cementerios católicos el memorial provee a las familias, amigos y futuras 
generaciones un lugar permanente donde recordar y honrar las vidas tan especiales 
de sus seres queridos. También les garantiza que éstos serán cuidados de manera 
digna y permanente en un lugar sagrado y seguro. Además de todo esto, los récords 
que se mantienen ofrecen seguridad a los familiares de que las futuras generaciones 
podrán identificar y tener acceso a la historia y al árbol familiar. 
  
¿Mantener una urna en casa? 
Si tienen los restos cremados de un ser querido en su casa, hayan fallecido hace años 
o recientemente, consideren la idea de llevarlos a un cementerio católico. El Ritual 
de Exequias Cristianas indica que deben ser depositadosen un lugar santo, en una 
sepultura permanente y digna. En los cementerios católicos hay lugares disponibles 

para colocar los restos de sus seres queridos, ya sea en una tumba o nicho o un lugar de descanso ya existente. 
Además, en un cementerio católico hay formas de honrar a aquellos seres queridos cuyos restos cremados 
fueron esparcidos o no están disponibles. Se asegura que se ore por ellos como lo hacemos con todos los fieles 
difuntos. Se puede colocar, con la aprobación de su familia, una placa "en su memoria" ya sea en un nicho, en 
una tumba o en lápida existente para que se ore por su seres queridos y sean recordados de una manera digna. 
 
Permítanos acompañarles 
Los cementerios católicos se comprometen a proveer un lugar de descanso digno, permanente y sagrado para 
los restos de sus seres queridos, cualquiera sean las necesidades de ustedes. Hablen hoy mismo con uno de 
nuestros consejeros de planificación profesionales. Pasen por la oficina, llamen o visítenos en línea. 

mayor estima hacia los fallecidos. No obstante, la cremación no está prohibida, a menos que haya sido escogida 

¿Están Ustedes Considerando 
Aunque la mayoría de los católicos todavía prefieren el entierro tradicional, 
algunas personas pueden estar considerando otra alternativa: la cremación. 

¿Están Ustedes Considerando La Cremación?La Cremación? 

Un Ministerio de la Arquidiócesis de Newark  
CEMENTERIOS CATOLICOS  

Para nuestra comunidad Católica 

www.CementeriosCatolicos.org 
888-498-5209 


